
EL POPULAR PADRE DE L O S 
GATOS, SIN HOGAR 

Quién no conoce en la Haba-
na a Isidoro Lombera, el Padre 
de los gatos, c omo le llama to-
do el mundo por su cariño a es-
tos animalitos tan simpáticos, 

cuyas costumbres conoce admi-
rablemente. 

Pero, Lombera merecía más 
bien el título de "Padre Univer-
sal". En malas condiciones de 
fortuna, sin tener "sobre que 
caerse muerto", c omo vulgar-
mente se dice, sostiene y es úni-
co amparo de cuatro o cinco fa-
molias pobres, para las cuales es 
el padre, protector, proveedor, 
yamigo, tod oen una pieza. Y 

este iluminado, este- pobre vie-
jo afable y sencillo, que dedica 
hace largos años su existencia al 
bien de los demás, que a los 
och.enta y pico de años sube y 
baa escaleras, recibe malas con-
testaciones y recorre varias ve-
ces la ciudad pidiendo para sus 
pobrecitos, y aun le queda tiem 
po para socorrer así mismo sus 
gatos y los de los demás; este 
buen señor, tjue cuanto posee es 
producto de humillaciones pi-
diendo por caridad para sus pro 
tegidos, aun tiene lugar en sus 
dádivas para regalar bombones 
y cigarros a aquellos a quienes 
pide pan y socorro para las fa-
milias a su cuidado. 

Este buen anciano, afable y 
simpático, no tendrá hogar, el 
que toda su vida la dedicó a bus 
car alberague y pan para los ne-
cesitados, será lanzado de su do 
micilio y tendrá que, no sólo de 
día correr en busca de limos-
nas para sus pobres, sino de no-
che para desentumecer sus ateri 
dos y cansados miembros. ¡ Po-
bre Padre de los gatos! A lgo s» 
podría intentar en pro de este 
vieecillo simpático y bondadoso 
que dedica su vida al servicio 
de los demás, descuidando el 
suyo, sin tener en cuenta aque-
lla máxima que dice que "ia ca-
ridad bien entendida empieza 

por sí mismo". 


